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Ha triunfado todo aquel que ha vivido bien, ha reído con frecuencia y ha amado mucho.

	El que ha sabido ganarse el respeto de los hombres inteligentes y el Amor de los niños.

	El que ha dejado el mundo en mejores condiciones que lo encontró, ya sea hermoseando una flor, escribiendo un poema o rescatando un alma.

	Orison Swett Marden

	Tal vez los accidentes del alma suelen acrecentar la belleza.

	-Persiles, libro 1V, Capitulo X1V
Miguel de Cervantes

	 

	 

	
A mi madre, por su ternura y amor hacia sus hijos,
su esposo y toda su familia.

	Amante de la música, querida mamá,
en tu corta existencia dejaste una huella indeleble
en todos los corazones que te conocieron.

	A mi amado hermano Víctor. Después de una vida llena de sufrimiento, supiste reír y hacer reír, soportando tu existencia durante los últimos años en gran soledad.
Siempre fuiste un hombre bueno, inteligente y ecuánime.

	La autora
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Historia de mi nombre

	En el barrio de las Delicias en Madrid, vivía una familia adinerada vecina de mis abuelos maternos, que gozaban de cierta alcurnia y aún se les recuerda por sus suntuosos carruajes. La mujer más conocida y admirada del barrio se llamaba Estrella, la del pico de oro, y era una mujer alta de pelo castaño y piel muy blanca. Su familia además de estas carrozas tiradas por caballos, poseía varias casas, una de ellas era donde estaba ubicada la tienda de electricidad de mi abuelo. Cuando los niños del barrio la veían salir de paseo sentada y erguida en su carruaje, la miraban atónitos, no sin cierta envidia y mi abuelita dándoles la mano a nuestra mamá y a Roli, quién es la fuente más cercana que tengo para rememorar todos estos recuerdos, todavía tiene grabada la imagen, siendo muy niña, de esta elegante y singular dama paseándose sentada en el pescante, siendo Roli la única que ha podido esclarecer y matizar mis dudas en cuanto al origen y motivo de mi nombre. Mi mamá decidió darme el nombre de Estrella, porque pensaba que así yo también tendría suerte en la vida y que las energías positivas y las bendiciones siempre me acompañarían a lo largo de ella, así como a esa señora del barrio de las Delicias. La otra persona de la que tengo conocimiento como influyente en los años de juventud de mi madre era Doña Lola, pues ambas se tenían un cariño especial.

	Mis abuelos maternos vivían en la calle Murcia, una perpendicular al Paseo de las Delicias, a dos pasos de la madrileña y preciosa Glorieta de Atocha. Dña Lola, vivía en el propio Paseo, habitaba con su hijo un amplio apartamento y era amiga de mi abuela. Su marido había tenido que huir a Bélgica por ser republicano y allí encontró trabajo como diseñador de armas. Cuando Dña Lola visitaba a la familia, mi mamá y Roli, la única que ha sobrevivido hasta hoy de todos los que me rodearon en mi infancia, se quedaban embelesadas mirando a esta admirable señora, por su gran belleza y simpatía mientras bordaba o cosía en casa de mis abuelos. Era un primor verla como, mientras les enseñaba a ellas a hacer bordados con su bondadosa sonrisa, conversaba con las mujeres de la familia. Mi madre tenía gran talento para la costura, y mi abuelita siendo sastre inició a sus hijas en el corte y confección, hobby y pasión que mi mamá practicó toda su vida. De ellas dos, también yo he heredado esa afición y ese talento.

	Me resulta muy difícil saber a ciencia cierta lo acontecido antes de la boda de mis padres. Sólo puedo narrar detalles referentes a algunas vivencias puntuales, gracias a nuestra tía Roli, que siendo la menor de los 5 hermanos de mi madre, no es fuente completa, pero sí fiable.

	 

	 

	
Historia de nuestros abuelos maternos

	Mis bisabuelos tuvieron 3 hijas: Ramona, Pepa y María, a la que llamaban “la guapa”. Esta última, mi abuela se fue a vivir con mi abuelo Pío Rueda Munera a Cuatro Caminos y tuvieron 5 hijos: María mi madre, Manolo, Pepe, América y Rosalía. Ameriquín, como siempre la llamaron, murió a los 12 años de Estenosis mitral unos días antes de nacer Rosalía, a quién a partir de ahora llamaré Roli, y es la que más me ha documentado para poder escribir esta narración.

	Me cuesta trabajo imaginar el inconmensurable dolor que debió sentir mi querida abuelita, atendiendo a una hija muy enferma, sabiendo la tragedia que tendría que vivir y no pudiendo hacer nada para aliviarla ni evitar su muerte, y todo este sufrimiento los últimos días antes de dar a luz a su quinta hija Rosalía. Por otro lado Roli debió de ser como un regalo del cielo para ella, ya que le quitaron a una hija y El Señor le dio otra para amarla y educarla con paciencia y amor.

	Más tarde, la familia se mudó a un piso de la calle Delicias y vivían con el sueldo de mi abuelo que era ingeniero electricista y trabajaba en la estación de ferrocarril. Mis abuelos Pío y María Couto Blanco se fueron a vivir juntos sin haber realizado el matrimonio civil. En la época de la República no era necesario casarse, ni dicha costumbre era tan arraigada, así que el hecho de que hoy en día las parejas vivan juntas sin estar casadas, ya existía a principios del siglo xx y hasta la Guerra Civil, sin considerarse como un ejemplo pernicioso para la sociedad. Por lo tanto no es algo tan moderno como algunos piensan. Mis abuelos se casaron cuando ya tenían cinco hijos y por obligación ya implantado el Régimen de Franco.

	A mi abuelo Pío le metieron en la cárcel durante un año por sus ideas políticas. Le apresaron así como a otros obreros, durante un meeting de los trabajadores del ferrocarril, en el que no hubo altercados. Era agnóstico, socialista y pacifista, además de un gran trabajador y amante de la familia, con un gran sentido del honor y respeto por las mujeres, a quién recuerdo por una sencilla frase que, cuando nos veía, solía repetirnos: “un sitio para cada cosa y cada cosa en su sitio”, y que evoco sonriendo con mucho cariño y he tratado de inculcársela también a mis hijos. El hermano de mi abuelo, más joven que él, fue metido en la cárcel por haber escondido a un republicano judío en su casa. Pasó 18 años encarcelado. Cuando le indultaron estaba ya prematuramente envejecido y enfermo. Le destrozaron y le robaron la vida, como a muchos otros.

	El 18 de julio de 1936 se declaró la Guerra Civil Española, y a mis abuelos y a su familia, ya tenían 5 hijos, todos vivieron el horror de la guerra, y estando veraneando de vacaciones cerca de la Granja, no les dejaron volver a Madrid.
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Pequeño resumen sobre mi madre

	Mi madre tenía un carácter suave, afable y al mismo tiempo emprendedor, era activa, disciplinada y constante. Una de sus aficiones, que fue sumamente importante en su vida, era cantar, y las otras coser y bordar. Empezó a coser para familias pudientes, ajuares e incluso algún que otro vestido a máquina, una Singer que ya pertenecía a mi abuelita María. Lo hacía por afición a ese arte, pero también para ayudar a su familia económicamente, compaginando este trabajo con los estudios de Ciencias Químicas. Recuerdo perfectamente uno de mis vestidos preferidos, era blanco hecho por ella, en el canesú se veían dos ciervos saltando, mi hermana Esther tenía otro en el que había bordado unos conejitos, y mientras los hacía cantaba Arias y trozos de sus zarzuelas preferidas sentada delante de su Singer.

	Siendo muy joven, después de terminar el bachillerato, mi madre empezó un cursillo de enfermería, allí conoció a su amiga Felicitas. Existe una foto donde se las ve a ambas con una bata blanca y una toca durante el curso, rodeadas de muchos niños sonrientes. Mi mamá era diligente y versátil así que combinaba el estudio con el trabajo. Estudiaba con ahínco y era tan polifacética, que al terminar el cursillo, empezó a trabajar en una sastrería como cajera. Yo conservo un diario en el que se puede apreciar además una caligrafía magnífica y elegante, sin olvidarnos de su amor por las artes, especialmente la música, poseyendo un gran talento intrínseco: su voz, sobre el que haré mención más tarde. En su tiempo libre le gustaba divertirse como a todas las jóvenes. Tenía dos amigas y salían en pandilla, iban a fiestas con música, vivieron el comienzo de los guateques donde se bailaba el fox, el fox trot, y los boleros, y claro también tonteaban con los chicos.

	[image: Z:\Editoriales\Punto Rojo Libros\Memorias de mi niñez\Mama y su hermano Pepe.jpg]La gran amiga de juventud de mi mamá fue Felicitas. A mi madre el encantaba ir a su casa pues tenían un piano, y aunque solo fuera contemplarlo, le causaba gozo por su gran amor por la música. Los domingos solían salir de paseo y al cine. En una de las pocas fotos que se han conservado de ellas, se las ve muy sonrientes cogidas del brazo en la Glorieta de Atocha. De vez en cuando Felicitas la invitaba a comer en su casa, llevaba a su hermanita Roli con ella y comentaban al llegar por la noche que habían comido pollo, así que el tópico conmovedor de mi abuelita fue: “En casa de Felicitas se come, de vez en cuando, pollo. Es una casa de empaque”. Expresión que daba a entender lo escaso que era ese manjar y lo que a ella le hubiera gustado poder guisar alguna vez algo parecido a sus hijos.

	Nuestra madre y nuestro tío Pepe, su hermano, de jóvenes.

	Mi mamá conoció a Rafael Romero, su primer novio, cuando tenía 20 años. Debió de ser durante un permiso durante el servicio militar de vuelta en Madrid. Roli cuenta que Rafael le escribía preciosas cartas de amor desde el cuartel y la llamaba mi rusita, pues según él tenía cara de rusa. Roli, aprovechando los momentos en que mi mamá no estaba en casa y sin poder ceder a sus ansias de descubrir lo que esas cartas de amor contenían, las leía deleitándose con su dulce lenguaje en sus años de adolescente. Le encantaban y las encontraba muy románticas. Un día, al meterlas otra vez en el armario ropero que compartían las dos, se le cayó una foto de Rafael al suelo. Al darse cuenta mi madre, en un arrebato de orgullo natural, sacó las cartas y las fotos y las quemó, por eso no podemos saber como era Rafael físicamente, Roli nunca llegó a conocerlo. Es una pena.

	Mary, así es como llamaban a mi mamá en su familia, trabajaba como administrativa en las oficinas en la sastrería Moreno y Bascuñana que estaba en la calle del Arenal, y también como cajera. Era la que con su sueldo ayudaba a mantener la economía casera. Por ello tuvo que dejar los estudios. Todo el mundo hablaba de ella como de una persona de carácter manso, y a la vez comunicativo. Era laboriosa y servicial además de inteligente, poseía el don de la simpatía. Tenía una voz maravillosa y todos quedaban emocionados al oírla cantar. Su voz, era un talento innato, rasgo intrínseco de su corta vida y aprendía las canciones de la radio, en aquella época no había televisión y los jóvenes no tenían discos. Desgraciadamente por las circunstancias de la vida no pudo asistir a un Conservatorio, pero ese talento no ha desaparecido, sino que se lo ha dejado en legado a todos mis hijos. Sobre todo a mi hijo José, que hoy en día es su modo de vida, y a mi hija Yasmín. Ambos poseen una maravillosa voz. Mi hija Lenka ha heredado, aunque también de la rama paterna, el amor al arte escénico y a la música y de mí la facilidad con los idiomas, pues habla nativo alemán lo mismo que español y francés y mi hija Heidi, la espiritualidad y el amor a la naturaleza.

	Para nuestra madre, cantar constituyó su afición predilecta, y lo hacía cuando su corazón se lo pedía, deleitando a sus padres, hermanos, así como a los familiares que vivían cerca. Lo que más le gustaba cantar era La Serenata de Schubert, arias de Bastian y Bastianne, La Reina de la Noche, de la Flauta Mágica de Mozart, la Canción de Cuna (Wiegenlied) de Schubert, Mattinatta de Leoncavallo, así como Zarzuelas: La Verbena de la Paloma y La Revoltosa, pero también Mari- Mari y otras muchas.

	A mi hijo, sin casi percatarnos de ello, cuando era niño, le fascinaba cantar y ya con apenas 2 añitos aprendía las canciones infantiles, alemanas y españolas que nos oía a su padre y a mí, de memoria y agarrado a los barrotes de su cuna las entonaba con candor, dejando a su padre y a mí fascinados por su talento y al mismo tiempo conmovidos de poder oír voz tan modulada. Así que heredando su voz, siguió los pasos de mi madre y lo que empezó como un hobby para él, se ha convertido en su profesión. Él si ha podido asistir a un conservatorio en Alemania y hoy en día es cantante de ópera. Si mi madre viviera se sentiría muy orgullosa de él, así como me siento yo de que haya dedicado su vida a este hermoso arte.
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Mi abuela María

	Es para mí un honor el poder decir que mi abuelita materna ha sido una de las personas que más me han influenciado en mi infancia y de las que más he aprendido, además de que su intenso cariño hacia mí dejara huella indeleble en mis recuerdos.

	Mi abuela María Couto nació, así como sus tres hermanas, en Cuatro Caminos, donde estudió la formación profesional de Sastrería. Trabajó como sastre y antes de casarse trabajaba en un taller de costura en el barrio. Ahora escribiendo este libro, adquiero la certeza de que mi afición por la costura viene de ella, quién no habría vaticinado que de alguna forma, yo siguiera sus pasos. A los cinco años, me inició y ya sabía yo hacer pespuntes, dobladillos y costuras siguiendo sus enseñanzas. Observándola a ella hacer cosas tan bonitas que la hacían feliz, me empapaba yo de la fragilidad y rapidez de sus dedos y de su arte, y con tenacidad insistía en querer aprender a hacer lo mismo. Y es algo que me ha durado hasta el día de hoy y siempre he disfrutado al poder hacerle la ropa a mis hijos y a los de mis amigas.

	Mi abuela padecía de estenosis mitral e hipertrofia cardiaca. En su sexto embarazo, esperaba gemelos, se cayó por una escalera, los perdió y su corazón se resintió todavía más. Cuando se esforzaba físicamente le entraba una sensación de fatiga y ahogo, tenía el corazón muy grande y del esfuerzo que tenía que hacer para respirar se le habían levantado dos costillas, situación que le causaba un dolor punzante. Por prescripción médica recibía una inyección por semana, la tarea de Roli era ir a comprar las inyecciones a la farmacia y después buscar al practicante para que se las pusiera y a veces no podía ir al colegio por estar ocupada con la casa y hacer las compras, que mi abuelita por su continúa fatiga no podía realizar. Confiesa hoy en día, la tristeza que le produjo tener que dejar los estudios para encargarse de atender mejor a su madre. Cuando era niña le encantaba jugar a los juegos propios de chicos, más que de chicas, y en cuanto sus quehaceres se lo permitían escudriñaba el barrio para descubrirlos e unirse a ellos disfrutando de su bullicio y compartiendo travesuras.

	Las familias de mi abuelo Pío y de su hermano veraneaban en La Granja y en El Espinar en Segovia. Allí se reunían todos los primos y primas de mi mamá pasando unas semanas en pensiones y pequeños hoteles. Todos tenían un trabajo digno y una vida acomodada, situación que cambió radicalmente después de la Guerra Civil. Muchas familias sufrieron este cambio a la miseria al comenzar el Régimen Franquista y fascista.

	Aquí debo introducir un relato informativo sobre mi abuelo Pío. Era un gran amante de la familia. Había estudiado lo que hoy equivale a Ingeniero Industrial, y que se llamaba Perito Técnico Industrial y trabajaba como jefe de los talleres en la Central de Autobuses y Tranvías de Madrid. Trabajador serio e incansable, defensor de los obreros.

	Más tarde cuando sus hijos empezaron a ir al colegio, le propusieron trabajar como representante en una constructora de maquinaria eléctrica, empresa filial de la Americana Westinghouse. Esta compañía se encontraba emplazada en la esquina entre la calle de Alcalá y la de Caballero de Gracia y era al mismo tiempo almacén y comercio. Se vendían aparatos electrodomésticos a hoteles y a clientes.

	Mi abuelo disfrutaba del privilegio de poder llevar algunos de estos aparatos electrodomésticos a su hogar, con lo cual, antes del año 1950, su familia fue una de las primeras en España que tuvieron un frigorífico eléctrico Westinghouse, con voltaje de 125, que era pequeño y cuadrado, además de una trituradora Túrmix, y una lámpara de luz fluorescente, que era la envidia del barrio, pues los vecinos veían, al pasar por la calle, esa luz azulada y difuminada en el comedor de mis abuelos, escudriñaban quedándose pasmados y preguntándose qué dispositivo estrafalario era el que emitía esa fosforescencia. Todavía más atónitos quedaron los familiares y amigos cuando vieron la olla a presión, que mi abuela muy orgullosa les mostró. Viendo su funcionamiento, les parecía un milagro acortar de tal forma el tiempo de cocción de los alimentos duros, tal como los garbanzos, las judías blancas y las lentejas.

	En el año 1952, mi abuelo fue enviado a Barcelona, donde, viviendo en un hotel, en la calle Balmes nº 13, empezó a perfilarse como técnico experto en instalación de aire acondicionado en el Banco de Bilbao. Allí se quedó varios meses trabajando y finalmente al constatar su eficiencia y la empresa decidir prolongar su estancia, se tomó la decisión de que nuestra abuelita y su hija más pequeña fueran a vivir con él en el mismo hotel para que no estuviera sin nadie de la familia.

	Nuestra tía Roli empezó a estudiar Corte y Confección en una Academia, anteriormente asistió al Centro de Instrucción Comercial en la calle Pontejos, estudios que tuvo que dejar por tener que ayudar a su madre a guisar y a realizar los trabajos más duros, pues mi abuelita se fatigaba mucho. Comenta que se llevó un gran disgusto cuando supo que no podías seguir estudiando allí. Así que su padre le permitió asistir por las tardes a una academia de Contabilidad, y Mecanografía en el Paseo de las Delicias, donde conoció a su amiga Aurora iniciándose una bella e intensa amistad que les ha durado toda la vida. Hoy en día estas dos damas siguen unidas por el lazo de un apoyo mutuo a través de esta inquebrantable amistad y con ellas revivo parte de mi infancia y juventud cuando estoy en Madrid. Tienen caracteres muy distintos, pero hay alegría y complicidad cuando se apoyan en sus necesidades. Siempre vamos juntas al cine, al teatro y a cenar y son tan afectuosas y divertidas que me hacen rememorar momentos entrañables.

	Las vivencias con mi abuelita son las que con más clarividencia recuerdo de mi niñez y quizás sean también las que más hayan impregnado mi carácter futuro, pues me tenía un cariño muy especial. Creo que desde mi nacimiento era su nieta preferida. Los domingos, con frecuencia, me elegía a mí entre todos sus nietos para acompañarla a visitar a sus hermanas, por ello disfrutaba yo del privilegio de ir con ella en taxi. Me veo a mi misma sentadita muy tiesa, expectante y silenciosa con un vestido blanco, zapatitos blancos y dos trencitas. Ella, sencilla y así mismo elegante, me miraba, me sonreía y de vez en cuando me preguntaba si me gustaba ir en taxi. Yo asentía con la cabeza, casi sin moverme, pues sabiendo que estaba enferma del corazón no quería causarle ningún disgusto, ni que ella tuviera que decirles a mis padres a la vuelta que yo le había dado guerra. Además ha sido la persona que más me ha protegido y cuando llegaban los Reyes Magos me hacía, unos días más tarde, otro regalo en secreto. Recuerdo que un año el día de Reyes, recibí al mismo tiempo que los otros nietos, un moisés de mimbre para acunar la muñeca, y al día siguiente estando yo sola con ella, me entregó sabanitas bordadas por ella amén del soporte inferior del moisés con cuatro ruedecillas, para poder pasearla por el pasillo y el salón de su casa.

	Debía de tener yo 3 años cuando ya me sentaba en su regazo y me permitía que le pintara los labios y los ojos y yo era feliz en ese comedor soleado, donde ella pasaba las horas postrada en un sillón de orejas, a causa de su enfermedad. Otros pasatiempos que nos gustaban mucho a las dos, era jugar a médicos y me permitía vendarle una pierna o un brazo que se suponía estaban rotos, una y otra vez...

	Su amiga, Doña Lola, que hacía bolillos la visitaba los viernes por la tarde, y a mí me fascinaba el ruido que hacían esas bolitas al chocar unas con otras, no me cansaba de mirarlas embobada. Me complacía estar postrada a los pies de esas dos elegantes damas bondadosas, hablando de sus cosas y sonriéndome. Evoco el sol dorando sus cabellos y el ruido de sus voces y de los bolillos al chocar uso con otros en la placidez de la tarde. Dulce sensación que me proporcionaba un estado de sosiego y calma inimaginables.

	Los días en que mis padres nos dejaban en casa de nuestros abuelos, pues debían resolver algunos asuntos, mis hermanos y yo nos sentábamos en el balcón, sacábamos las piernas por los barrotes y las balanceábamos al sol mientras se escuchaba el piar de los pajaritos, suaves memorias, que de alguna forma han impregnado el amor por la naturaleza y el ansia de armonía en las familias.

	Poco después de cumplir yo los 7 años, también falleció mi abuelita, mi segunda madre, produciéndose el segundo trauma de mi vida después de la muerte de mi mamá. Mi abuelita querida, de la que más he aprendido en el corto tiempo que viví con ella, aparte de coser a esa corta edad, aprendí a poner vendas, a ser dulce, obediente, hacendosa, y tratar con cariño a los niños y los mayores, también a ser solícita, precavida, y al mismo tiempo humilde. Me quiso, me mimó y me acompaño en mi soledad de niña. Hizo mis días de infancia cálidos y soleados. Se fue a acompañar a mi madre, poco después de su fallecimiento, a la que quería con locura. Pero sus enseñanzas han sido grandes compañeras de mis hábitos a lo largo de mi vida. Mi inclinación al arte y a la música se debe a mi madre y a mi abuelita. El amor al trabajo y a los libros, a mi padre.

	Mis bisabuelos maternos, eran gallegos, él era de Foz, se llamaba José Couto y ella era de Orense y se llamaba Teresa Blanco, se la recuerda pelirroja, caminando por Madrid con un mantón negro, (todavía conserva Roli ese mantón y me lo ha mostrado en una ocasión, es grande, de color negro y de buena calidad, tiene más de 100 años y no está apolillado).

	Roli me cuenta que, ella jugando con sus amiguitos en la calle se mostraba esquiva cuando veía a su abuela Teresa caminar acercándose a su casa para visitarlos, pues se avergonzaba de ella delante de los niños. La buena mujer, arrebolada en ese mantón, la llamaba con su acento gallego para darle un beso y alguna golosina y los niños en su crueldad inocente se reían de ella. Entonces Roli no quería que supieran que era su abuela y viéndose en un aprieto se escondía en un portal. Esta reacción de despiadada crueldad infantil de mofarse de un compañero parece ser que siempre ha sido uno de los afanes más simples de conseguir solidaridad y aceptación en el grupo y aún sigue siéndolo.

	 

	 

	 

	

El encuentro de nuestros padres


	[image: Z:\Editoriales\Punto Rojo Libros\Memorias de mi niñez\Archivados\Mis padres en el retiro.jpg]Mis padres se conocieron el La Gran Vía de Madrid. Él había dejado su pequeña patria natal, Santiago de Compostela, muy joven para irse a la capital a estudiar la carrera de Ingeniería Industrial y Ciencias Químicas.

	Mis padres paseando en el Retiro.

	Un bello día de otoño, el 8 de octubre, para ser exactos, iba mi padre paseando solo, y vio a mi mamá con su amiga Felicitas y él embelesado por su hermosura y el aspecto alegre de ambas, tuvo el coraje de saludarlas sonriéndoles e invitarlas a tomar café en el Bar Zara. Ambas, esbozando una sonrisa, aceptaron esta invitación y a partir de este momento, mis padres se veían todos los días y se fueron enamorando.

	Este bar existe todavía, y cuando yo fui a verlo hace unos años, sentí una inmensa emoción y me parecía verlos jóvenes, esbeltos y felices, rodeados de una nube color violeta y se me hizo un nudo en el pecho sin poder reprimir las lágrimas imaginándome la escena. Más tarde mi papá le regaló una pulsera hecha por él y un anillo, a mi madre, para afianzar el noviazgo.

	Mis padres se casaron después de dos años escasos de noviazgo. Los padrinos fueron el hermano de mi padre, Manolo, Director de un Colegio en Santiago y la prima de mi mamá, Herminia. La ceremonia religiosa fue en la Iglesia de las Angustias, donde también fuimos bautizados nosotros tres. Después de la iglesia, los más allegados a la familia estuvieron invitados a comer con los novios a un restaurante en la Glorieta de Santa María. El café se tomó en la calle de Atocha.
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